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Emmanuel Macron (Amiens, 45 años), pre-
sidente por carambola de la República fran-
cesa (67 millones de habitantes), atraviesa 
sus horas más bajas: moción de censura, 
huelgas con calles incendiadas y, estadista 
global, una sorprendente visita de Estado a 
China (1.400 millones de habitantes). 

""" 
Todos los frentes a la vez y el más incen-

diario en casa, con huelguistas y manifes-
tantes en más de doscientas ciudades y la 
plaza de la Concordia –donde hace tres si-
glos campeó la guillotina, durante la Revo-
lución– lugar emblemático de las concen-
traciones. 

La controvertida e impopular reforma de 
las pensiones –que ha contado con apoyo 
institucional e internacional– tenía como ob-
jetivo garantizar el futuro del sistema de pen-
siones del país, que ya gasta casi el 15% de su 
Producto Interior Bruto en este capítulo y, de 
paso, ahorrar cerca de 18.000 millones de eu-
ros.  

Junto a la elevación de las hor-
quillas de la edad de jubilación 
(de 60-62 hasta 62-64 años para el 
año 2030), la eliminación de pri-
vilegios amasados por una clase 
política, sindical, funcionarial y so-
cial, a base de “regímenes especia-
les de los que se beneficiaban fe-
rroviarios, transportes públicos y 
sectores energéticos”.  

Macron, ante un clima de hosti-
lidad y contestación social sin pre-
cedentes, ha reconocido que la 
medida es impopular, aunque ine-
vitable, si se aspira a conservar las 
garantías sociales, en un contexto 
en el que la esperanza de vida no 
deja de avanzar. Defender la pro-
tección del futuro de las pensiones 
es una necesidad que el país debe 
soportar unido. 

Poner en riesgo la sostenibili-
dad del sistema de pensiones, en 
aras de cosechar un rédito electoral para per-
petuarse en el poder, no deja de ser un ejer-
cicio temerario que compromete la estabili-
dad del país y traiciona a las generaciones fu-
turas.   

Ante una crisis nacional grave, en base a 
una situación insostenible –la población fran-
cesa está privilegiada, en comparación con 
la del resto de europeos, con jubilaciones 
más tardías, entre los 65 y los 70 años– Ma-
cron activó un mecanismo legislativo de ur-
gencia (artículo 49.3 de la Constitución fran-
cesa) que permite aprobar una ley sin some-
terla a votación en la Asamblea. La cuadratu-

ra del círculo que un editorialista definió co-
mo: “La arrogancia del Presidente frente a la 
democracia”. 

Con la decisión de no abdicar de la refor-
ma, a pesar de la oposición de los ciudada-
nos franceses –un asombroso 73%– es cons-
ciente de que se juega su prestigio y reputa-
ción, por lo que es presumible que lo pague 
caro en las urnas. 

Un amigo francés ha tratado, en balde, de 
convencerme que el restaurante favorito de 
Macron en París (La Rotonde) no se quemó 
a causa de las pensiones, sino porque los 
franceses pagan entre 4 y 7 veces más por el 

gas natural licuado (GNL) estadounidense. 
""" 

En su viaje de tres días a la República Po-
pular China –alfombra roja, cañonazos, ban-
quetes y paseo sin corbata con Xi Jinping (XJ) 
por el Jardín de los Pinos de Guangzhou, con 
charla con té incluida– la intención presu-
mida era instar a XJ (ese personaje tan po-
deroso como aburrido) a utilizar su influen-
cia con Putin para poner fin a la Operación 
Militar Especial en Ucrania. Pero nada más ba-
jarse del autobús –la primera en la frente– di-
jo: “Nosotros, los europeos, nos equivocaría-
mos si dejáramos que Rusia fuera la única na-
ción europea que hablara con China”. 

En la declaración conjunta de la rimbom-
bante “Asociación estratégica global de Fran-
cia con China” se mencionaba como objeti-
vo “apoyar todos los esfuerzos para restaurar 
la paz en Ucrania”, sin hacer alusión alguna a 
la agresión rusa. 

Pero resultó ser el trampantojo de otra rea-
lidad: la firma de acuerdos, por va-
lor de unos 15.000 millones de dó-
lares, sobre energía nuclear civil, 
energía eólica, cosméticos, aviones, 
aves de corral, carne de vacuno y 
porcino. Lo que vendría a ser “me 
importan más los negocios –de 
Francia con China– que Ucrania o 
Taiwán”. 

Macron, que practica el arte de 
los susurradores de dictadores, en 
esta ocasión se abstuvo de presio-
nar a XJ para que se posicionara en 
contra de la guerra rusa contra 
Ucrania. Temía molestarle y no lo hi-
zo. 

El pase de pecho –la postura 
sobre Taiwán– lo dio en el avión 
de vuelta, al advertir a Europa evi-
tar convertirse en “seguidora de Es-
tados Unidos” y quedar “atrapada 
en crisis que no son nuestras”. Una 
vulgar metedura de pata, por mor 
de delirios de relevancia. Recorda-

ba a Chamberlain, cuando desestimó la crisis 
que culminó, en 1938, con la entrega de los Su-
detes a Hitler, “disputa en un país lejano entre 
gentes de las que no sabemos nada”. 

No era la primera vez que su boca trabaja-
ba más rápido que su cerebro y el balance 
fue casi unánime: viaje desastroso y un nue-
vo lío que añadir a un mundo cansado del sa-
queo y robo de sus recursos, la intimidación, 
las guerras ilegales, las sanciones baldías y los 
sermones hipócritas de superioridad moral. 

""" 
Desde 2017, cuando Macron fue elegido 

por primera vez, una parte de la opinión le 

viene considerando un arrogante engreído. 
Y, con sarcasmo, le llama Júpiter, rey mitoló-
gico de los romanos, un personaje a cuerpo 
de rey, indiferente a las preocupaciones de 
su pueblo. Ahora, da un paso adelante, para 
volver al centro del escenario, y el espejo en 
el que se refleja resulta ser De Gaulle, pri-
mer líder occidental que reconoció a la 
China comunista en su conjunto.  

Y quien, en plena Guerra Fría, rompió 
con la OTAN, retirando las fuerzas francesas 
del mando atlántico y sacando de Francia 
a las tropas extranjeras (es decir, estadouni-
denses).  

Decisión facilitada por un acuerdo late-
ral que respetaba la realpolitik, lo que equi-
valía a decir que si Francia se viera amena-
zada por la URSS, volvería al cobijo de la 
OTAN, dispuesta a pagar el precio para de-
fender al único país europeo que tiene su 
propia disuasión nuclear propietaria, con 
los portadores necesarios (submarinos nu-
cleares, lanzadores de ataque y misiles, por-
taaviones y bombarderos estratégicos). 

En lugar de mostrarse como un aliado 
sólido, dispuesto a ayudar en una causa jus-
ta –defendiendo Taiwán– en Pekín, eligió 
mal sus palabras y mostrando una escasa 
fibra moral, dio la impresión de que con tal 
de mejorar el acuerdo comercial, tiraría a 
su madre debajo de un autobús. Porque su-
gerir que Occidente está dividido sobre el 
destino de Taiwán, que no le importa, solo 
propicia dar a China más incentivos para 
arriesgarse a una guerra que  no beneficia 
a Francia ni a ninguna otra nación.  

Frente a quienes insisten en que Macron 
actúa como si fuera el líder de una gran po-
tencia mundial –sin serlo– sus defensores ar-
gumentan que fue inteligente al hablar con 
XJ porque siempre es bueno entender bien a 
tu adversario, tendiendo puentes mientras 
otros cierran la puerta.  

Pero hay más que la emulación gaullista 
o una suculenta cartera de pedidos. El presi-
dente francés sigue molesto con Biden por-
que los australianos decidieron comprar sub-
marinos nucleares de ataque rápido a EE UU, 
en vez de viejos submarinos de propulsión 
diésel a Francia.  

La alianza AUKUS –Australia, UK, USA– ac-
tor importante en el Pacífico, está pensada no 
solo para prevenir amenazas: se extiende a 
hacer frente a una agresión china en toda la 
región.  

Y como por ensalmo, el rugido de la co-
diciosa industria de la guerra. Ya lo dijo el 
general Norman Schwarzkopf: “Ir a la gue-
rra sin los franceses es como ir de caza sin 
acordeón”.

 

Luis Sánchez-Merlo

Si al watsappp te envían imágenes insólitas 
de tu pueblo con tímida lluvia y además sabes 
que el obispo de Solsona (Lleida) ha presidido 
una procesión con rogativas a la Virgen para 
que traiga el agua, es que la cosa está peor aún 
que las previsiones meteorológicas. Las imáge-
nes de los pantanos secos son deprimentes y 
auguran un verano de incendios devastadores. 
Los políticos se acercan con temor al asunto 
y los más listos de quienes lo ignoraron, recu-
lan. El parque de Doñana lleva décadas de de-
cadencia, porque ya en 1991 Felipe González 
encargó al sociólogo Manuel Castells que pre-
sidiera una comisión que recomendó cerrar los 
pozos de agua ilegales. Partido Popular y Vox en 
el Parlamento andaluz aprobaron hace unos 
días una ley que supondría un nuevo golpe al 
acuífero del Parque, quizás definitivo. Moreno 
Bonilla se aviene ahora a hablar con Bruselas 
y Madrid para reconsiderarlo. Doñana se mue-
re hace tiempo y nadie quiere pasar a la histo-
ria como su enterrador. 

Sequía asfixiante con riesgo añadido de llu-
via ácida de palabras en plena campaña elec-

toral. Miren a la izquierda: Yolanda Díaz prego-
na la unidad pero desliza en TV opiniones que 
Pablo Iglesias, su antiguo mentor, considera en 
la radio “una ensalada de hostias”. Falta de tac-
to. Irene Montero, la inefable ministra de Igual-
dad, declara que “el PP ha humillado al PSOE 
al apoyarle en las correcciones a la Ley del “So-

lo Sí es Sí”. “Humillación” como tal –palabra ti-
po puñal– solo la han sufrido las violadas. Y por 
dos veces: en el abominable acto en sí mismo 
y, después, con la excarcelación de los agreso-
res, o su reducción de condena, gracias a las go-
teras de la ley que la ministra se niega a corre-
gir. El PP se ha limitado con inteligencia a apro-
vechar la ocasión para recordar que, cuando se 
lo propone, sabe ser “partido de estado”.   

Acidez en el intercambio de palabras en el 
ministro de Presidencia, Félix Bolaños, y el ex 
president Carles Puigdemont: “No sé dónde tie-
ne la cabeza; debería volver a España y some-
terse a la Justicia”. Enfurecido, Puigdemont res-
ponde al ministro desde Bruselas que él ha te-
nido suerte porque “a otros, los de su partido los 
secuestraron, torturaron y enterraron en cal vi-
va”, en alusión al terrorismo anti etarra de los 
GAL. 

Sin tanta estridencia, la campaña se va lle-
nando de palabras y frases que definen el pul-
so verbal de una batalla política que será defi-
nida por la batalla comunicativa. Pedro Sán-
chez habla de “empecinamiento” ajeno, que 

igual aplica al PP, con el que empata en las en-
cuestas privadas (y supera en las del CIS) co-
mo le sirve para referirse, sin citarlas, a sus so-
cias de gobierno que no dan brazo a torcer. “El 
fenómeno de Pedro Sánchez merece ser estu-
diado por su fuerza para recuperarse partien-
do incluso de cero, como cuando fue expulsa-
do de la secretaría general y terminó en la Pre-
sidencia del país”, comenta Lara Méndez, alcal-
desa de Lugo. Su oposición teme esa incansa-
ble actividad que espolea a los suyos. Faltan cin-
co semanas. 

Entretanto, las presentaciones de candida-
tos se van llenando de promesas, algunas su-
puestamente en fuera de juego. Por ejemplo, en 
Ponferrada (León) donde el candidato popu-
lar promete que acabará con la zona de bajas 
emisiones en el centro creada por el actual al-
calde. Recuerda al edil de Madrid, Martínez Al-
meida, que llegó arrasando con la zona cen-
tro de circulación limitada y tuvo que rectificar 
después. Son palabras que ignoran que la 
Unión Europea existe y, por fortuna, obliga. So-
lo Vox combate a Europa.
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